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Madrid 17 de Abril de 1904 Año I
Edicióp de Madrid.
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INTERESANTE.—Lóase la plana tei-cera de la cutiierta.
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KOSfí Y fíZUli
(TODO PARX niños)

Número suelto: 15 céntimos.—REVISTA SEMANAL ILUSTRADA.—Número suelto: 15 céntimos.
CONDICIONES DE SUSCRIPCIÓN:

í Semestre... 3 pesetas, extranjero
PROVINeiAS......... < *

I Año............ 6 » Ano; 12 pesetas,

Los Sres. Corresponsales de Madrid ó provincias disfrutarán el 10 por 100 de beneficio 
por las suscripciones que nos remitan, que pueden deducir al enviarnos su importe, en le­
tras del Ciro Mutuo, carta orden de pago, ó sellos de Correos; en este caso, certificando la 
carta. Tanto para las suscripciones como para la venta de ejemplares, anuncios, etc., la 
correspondencia debe dirigirse al Sr. Administrador de ROSA Y AZUL, Jardines, 16, 
Madrid. Los artículos, poesías, historietas y cuanto se refiera á la parte artística, han de 
remitirse al Sr. Director de ROSA Y AZUL, Jardines, 16, Madrid.

RECnnO ÚEIi PÍ^ESEflTE MES
A todos los que durante este mes se suscriban por un año les regalaremos 20 tarjetas 

postales, y 10 á los que lo hagan por un semestre. (Véase la plana tercera de la cubierta.)

Á LOS ANUNCIANTES
Siendo la tirada de Rosa y Azul de veinte mil ejemplares, y nuestra Re­

vista de las que se conservan para formar tomos, creemos que ha de conve­
nir á los anunciantes, por resultar una de las maneras más prácticas de 
propaganda.

PRECIOS DE ANUNCIOS 
Plana preferente, entera  50 pesetas, d/En las otras planas, entera.; 40 pesetas.

— — media.,... 27,50 • — — — media.. 22,60 —
— — cuarto.... 16 ~ ~ cuarto. 12,60 —
— — octavo.... 10 — — — octavo. 7,60 — 

anuncios especirues á ünh peseth

La'planajentera mide 14 X 19 centímetros; lai media plana, 9 X 14: el cuarto de plana, 
4 X 14, y el octavo, 4 X U

Los precios arriba indicados se entienden por una inserción. Concederemos un 26 por 100 
de rebaja á las órdenes de anuncio por 12 inserciones. El pago de los anuncios se verificará 
cuando se hayan hecho las inserciones. Para anuncios de otra clase, precios convencionales.

TTarJe-tas do ROíSA Y AZUL.

En vista del considerable número de cartas y costosas tarjetas que venimos reci­
biendo de los niños, dedicadas unas á CRITICA, CORRESPONDENCIA, COLABORACION 
INFANTIL, etc., y otras á PASATIEMPOS y CONCURSOS, esta Empresa ha editado unas 
sencillas y prácticas postales dedicadas exclusivamente á dicho objeto, las cuales pue­
den adquirir los niños, lo mismo en Madrid que en provincias, en todos aquellos si­
tios que se ofrece á la venta nuestra Revista. Precio: cinco céntimos tarjeta.
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AÑO I NUM. 8.'’Madrid 17 de Abril de 1904.

Hno de los mejores y 
más entusiastas amigos 
de la Revista, Ramón 
Portillo, me dedica una

ÜW05

poesía, que no se puede insertar en Rosa y 
Azul por dos razones; la primera', y esta es 
la más capital, por hacerme elogios que no 
merezco; la segunda, y esta podría pasar si 
no estuviese por delante el demonio de la 
primera, por adolecer de ciertos defectos de 
métrica (no se incomode usted porque lo di­
ga, amigo Portillo).

Lo que me obliga á mencionar esa com­
posición, es las afirmaciones que en ella se 
hacen. Dice su autor que yo veo todo de co­
lor de rosa; que no todos los niños son bue­
nos como yo los pinto...

No hay tal, amiguito. Ya escribí una Cro- 
niçiiina censurando á los niños que apedrean 
á Gariéalúli y á esos seres infelices que andan 
por la calle mendigando la caridad pública; 
pero dije entonces, y afirmo ahora, que esos 
niños que se ensañan con los desvalidos, que 

ponen cáscaras de frutas en las aceras para 
gozar con las caídas de los que sobre ellas 
pisan, esos no son, no pueden ser amigos 
nuestros; pero entre los que esta Revista re­
dactamos, y vosotros, los que con vuestro fa­
vor nos ayudáis á llevarla adelante, debemos 
procurar que esas ovejas descarriadas vuel­
van al redil.

Sabéis que nuestros propósitos son hacer 
una infancia fuerte y vigorosa, de corazón 
sano, que en lugar de zaherir á los ancianos, 
a los desvalidos, a los que sufren, les sirvan 
de apoyo. Queremos con toda nuestra alma 
á esos niños que, en las horas libres del es­
tudio, hacen cuento.s, poesías y pasatiempos 
para su Revista; adoramos á esos otros que 
cuando van por la calle ÿ hallan á un ciego 
le ayudan á sortear los peligros; pero hacia 
los que se mofan de los desgraciados, hacia 
los que ponen obstáculos en la vía pública 
para gozarse con los tropezones y caídas de 
los transeuntes, hacia esos no sentimos odio: 
sólo nos inspiran compasión.

Y así como los padres sienten más cariño 
hacia el hijo enclenque, hacia el desgraciado 
que se envicia en el juego ó en la holganza, 
nosotros sentimos gran aprecio hacia esos in- ' 
felices ayunos de educación, y pretendemos 
atraerlos al buen camino.

Bebé.
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î 114 ROSA Y AZUL

LA EPOPEYA DE UNA CINGARA
E-l sol caía á plomo sobre la anclia carretera, uno de esos caminos oficiales de Castilla en
cuyas lindes busca inútilmente el viajero un árbol que le preste sombra ó un arroyo donde

que otra banda de codornices, las

calmar su sed. Cam­
pos agostados, pla­
nicies incultas, ári­
dos y desiguales 
montículos, mucha 
luz en el cielo y po­
ca alegría en la tie­
rra: he aquí el es­
pectáculo ofrecido 
por aquella natura­
leza sedienta, amo­
dorrada, codiciosa 
de aire y de frescu­
ra, en la que el si­
lencio hubiera rei­
nado en absoluto á 
no ser por alguna 

cuales, alzándose de 
entre los rastrojos, cruzábanlos presurosamente con un 
rumor no interrumpido de gritos salvajes y de vigorosos 
aleteos, levantando una nube de polvo, que se transfor­
maba en lluvia de oro al caer herida por los rayos del sol.

Tarde calurosa de Agosto, que convertía en inhospita­
lario desierto el camino y los campos que lo circundaban, 
era aquélla; y perdida en este desierto, sufriendo el bo­
chorno, que abrasaba la atmósfera, asfixiándose con el 
polvo por ella misma levantado al proseguir su rumbo, 

veíase una pequeña y miserable caravana, que hubiese puesto piedad en 
los ojos y amargura en el corazón de quien la mirase atentamente; pero 
los hombres suelen mirar estas cosas sin verlas; para ellas no existen 
otros ojos ni otro amparo que los de Dios.

Constituían la caravana una mujer, tres niños y un burro.
La mujer iba delante, descalza de pie y pierna, cubierta de 

andrajos y de polvo, moviéndose con fatigosa lentitud, entre­
abriendo la boca para respirar el aire que penetraba en sus pul­
mones, y sosteniendo en sus brazos á un niño de pocos meses, 

envuelto en un jirón de lienzo remendado y sucio; el niño estrujaba con sus manecitas el
pecho de la madre, y tiraba de él, sujetándolo con sus labios, para extraer el jugo que gene­
rosamente le ofrecía. La mujer era joven, y hubiera sido también hermosa, á juzgar por sus 
ojos negros y brillantes, por sus labios rojos, por su dentadura blanca é igual y por la esbel-
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TODO PARA NIÑOS

tez de su cuerpo entero, s¡ Ia miseria,’al apoderarse de ella, no la hubiese deformado y en­
vejecido, curtiendo su cutis, arrugándolo prematuramente, enflaqueciendo sus carnes y en­
marañando su cabellera, que se pegaba entonces á una frente ennegrecida y sudorosa; la 
pobre criatura pudo ser bella; pero de su belleza no queda más 
rastro que el de sus pupilas, expresivas y negras, clavadas con ' 
profundo amor en el rostro moreno de su hijo.

Detrás de ella marchaba el asno, sucio, flaco y ceniciento po­
llino, de vientre angosto y lomo huesudo, con las orejas gachas, L— 
el rabo caído y las patas llenas de esparavanes, sosteniendo por carga 
única dos anchos alforjones que caían á uno y otro lado de la albarda; 
dentro de ellos, sobre un montón de trapos y papeles, iban dos niños, que 
se servían mutuamente de contrapeso, ofreciendo á la vez doloroso con­
traste, pues mientras el más joven dormía con la cara 
echada hacia atrás, la sonrisa en la boca y la salud en las 
mejillas, el mayor, de edad de cinco años, retorciéndose 
sobre el inconcebible camastro, miraba á su «madre con 
ojos muy abiertos, extraviados por la ñebre, y contraía 
sus labios á impulso de internos dolores, y agonizaba de 
calentura bajo aquella atmósfera de plomo.

¿Quiénes eran? ¿De dónde venían.’ ¿Por qué atravesaban 
el estéril camino con una criatura enferma al lado y un sol 
implacable en el cielo, los individuos de aquella caravana?

¿Quiénes'eran? Una familia de cíngaros, huérfana de 
padre, que recorría 
Europa implorando 
la pública caridad. 
¿De dónde venían.’ 
Del inmediato pue­
blo, en el que no 
pudo detenerse la 
mujer un instante 
siquiera para llenar 
su cántaro vacío, 
porque los aldea­
nos la habían ame­
nazado con golpear­
la, á ella, á la mise­
rable, á la vagabun­
da, á la bruja, á la 
gitana, si no partía
inmediatamente de allí, sin alimento, sin agua, sin reposo, con su hijo enfermo, con sus pies 
heridos, con su pecho exhausto, maldita de Dios y perseguida de los hombres; y la infeliz 
mujer, amedrentada, sola, sin sostén, sin ayuda, abandonó la aldea y prosiguió su marcha , 
entre el polvo y el calor, volviendo de cuando en cuando los ojos para contemplar á su hijo
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enfermo, y clavándolos después, con expre­
sión amarga y rencorosa, en el distante luga- 
rejo, del que sólo podía distinguirse la torre 
de la iglesia destacando en el espacio su con­
torno gris.

* * *

El niño enfermo, incorporándose trabajo­
samente sobre la alforja que le servía de ca­
ma, extendió sus brazos en dirección de la 
joven, y dijo con voz débil:

—¡Madre!...
cíngara respondió al llamamiento, diri­

giéndose precipitadamente al sitio que ocu­
paba el muchacho.

—¿Qué quieres, hijo mío?—murmuró de­
jando al niño de pecho junto á su hermano 
dormido, y rodeando con sus brazos la gar­
ganta del enfermo.

—Agua—respondió éste.— Dame agua... 
tengo mucha sed...; ¡me quema aquí!

Y señalaba con un dedo su pecho temblo­
roso y desnudo.

—¡Agua!—gritó la madre con espanto.— 
¡Agua!... ¿Dónde encontrarla, hijo?

—¡Agua!—repuso el niño.— ¡Me muero 
de sed!...

y entreabría sus labios abrasados por la 
fiebre, y miraba á su madre con niiradas tan 
suplicantes, tan llenas de amargura, que ésta 
se puso pálida y rompió en sollozos.

Era su hijo, la carne de su carne, el que 
reclamaba un socorro del que dependía acaso 
su existencia: y ella, su madre, no podía 
prestárselo; en vano registró con ansia el in­
terior del cantaruelo: estaba vacío, no que­
daba ni una gota de agua en su fondo; la mu­
jer miró al cielo, en el cielo no había una 
nube; registró después el camino solitario, 
los campos de trigo, las planicies, las prade­
ras, el horizonte entero; en fin, ¡nada!, no en­
contró nada. Aquella tierra sedienta parecía 
decir á la cíngara, mostrándole sus fauces 
contraídas y secas: «¿Agua para tu hijo?... 
Aquí no hay agua para nadie. ¡Que se muera

ROSA Y AZUL

1
de sed como yo!» Y la cíngara, abrazando el 
cuerpo del muchacho, repetía con gesto de 
fiera y ademán de loca:

— ¡No hay nada! ¡No puedo darte nadat 
¿Dónde voy á encontrar ahora agua, hijo- 
mío?...

¡Pobre mujer!... Allí no brotaba más que 
un manantial: el de su llanto.

De pronto la cíngara sonrió, con una son­
risa de esperanza; á cuatro pasos del grupo- 
alzábase la caseta de un peón caminero; su 
puerta cerrada, como sus ventanas, predecía 
la ausencia del dueño; pero acaso estaría den­
tro alguien que pudiera atender sus súplicas, 
y la joven golpeó nerviosamente aquella 
puerta inmóvil. Sus afanes fueron inútiles;, 
nadie vino en su auxilio tampoco.

Rendida de llamar, sin saber lo que hacía,, 
dió vuelta á los muros, y cuando llegaba á la 
espalda de la casa,vió con placer y con asom­
bro, recostada contra la tapia y protegida 
por la sombra de ésta, una cazuela llena de 
agua. La mujer miró esto; pero no pudo mi­
rar—á tal extremo la cegaban la sorpresa y 
el júbilo—que al mismo tiempo que ella, y 
movido por iguales deseos, se dirigía hacia 
el cacharro un mastín enorme, con el pelo- 
erizado, la boca abierta, la baba colgando y 
los ojos codiciosos y brillantes.

Al distinguir á la mujer, el perro lanzó uní 
gruñido; la cíngara levantó la cabeza, y com­
prendiendo las intenciones del animal, apre­
suró el paso; uno y otra llegaron á la vez al 
lado del cacharro, y se detuvieron un instan­
te para contemplarse en ademán de desafío; 
la mujer extendió el brazo, y su enemigo, al 
advertir el movimiento, acortó distancia y se 
puso delante de la cazuela con las pupilas- 
encendidas y enseñando los dientes.

No'pensaba en huir; hallábase dispuesto á 
defender aquel cacharro lleno de agua.

—¡Ah, tú también!—gritó la cíngara con- 
templanTlo á su adversario con rabia.— ¡Pues, 
no lo tendrás!
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Y descargó un vigoroso puñetazo sobre el 
hocico del mastín.

Éste dió un salto, apoyó sobre el pecho de 
la joven sus patas delanteras, la obligó á caer 
al suelo é hizo presa en su hombro. La cín­
gara lanzó un grito de dolor y de furia; y, sin 
acobardarse, frenética, desesperada, cogien­
do con ambas manos la garganta de su ene­
migo, apretó con rabia, con ira, con frenesí, 
con heroico y brutal arranque, mientras el 
perro la desgarraba el hombro con sus afila­
dos colmillos.

La lucha siguió breves instantes empeña­
da, silenciosa, terrible; los dos combatientes 
se revolcaban por el suelo, dispuestos á ven­
cer, y procurando conseguirlo, para lo cual 
clavaba el perro sus colmillos en los hombros 
de la mujer, y clavaba ésta sus dedos en la 
musculosa garganta del mastín...

De pronto el perro exhaló un quejido do- 

117 

loroso, abrió la boca y cayó de espaldas. Los 
dedos de la cíngara lo habían ahogado.

Esta se alzó del suelo jadeante, pálida; su 
corpiño, roto en jirones, dejaba al descubier­
to su pecho y sus hombros, en los que apa­
recían tres heridas anchas y profundas; por 
los labios de aquellas heridas brotaban tres 
hilos de sangre.

Pero la cíngara no hizo caso; dió con el pie 
al cadáver de su enemigo; cogió la cazuela, 
objeto de la lucha; corrió en busca de su 
hijo, y sin cuidarse ni acordarse siquiera de 
sus heridas, ni de sus sufrimientos, ni de la 
sangre que corría por sus hombros, abrillan­
tada por los rayos del sol, acercó el cacharro 
á los labios del enfermo, y le dijo con sonri­
sa alegre y voz cariñosa:

—Aquí tienes agua; ¡bebe, hijo mío!,

Joaquín Dicenta.

CUIDADO CON LA IRA

Por castigar á cierto ladronzuelo 
,á poco se revienta don Marcelo. 
Mientras que el perseguido 
en una higuera se quedó prendido.

Puesi» Dios es Justo 
no teiia¿-as ¿ajusticia J>or tu mano, 

I y vivirás a ugusto,
y seáro'todo con e¿ cuerjo sano.
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SHN SEBHSTIÁfl (1)

I

Aquella tarde el mar mostrábase en todo 
_su magnífico esplendor. Rompían las olas 
levantando montañas de espuma. La playa 
estaba más animada que nunca; llena de ba­
ñistas que habían acudido á disfrutar de la 
temperatura espléndida y del soberbio pa­
norama. *■

Una niña, vestida de blanco, paseábase 
entre los grupos, llamando la atención por 
su, hermosura y gentileza. Se llamaba Rosa­
rio, y era hija de, um banquero muy ricó lla­
mado D. Rogelio Rondel, que todos los años 
iba á-Veranear á San Sebastián.

Llegó la noche y la playa comenzó á que­
dar desierta. Rosario retirábase á su casa 
acompañada de una criada, y al volver una 
esquina le salió al encuentro una pobre mu- 
chachita cubierta de harapos.

—Señorita, una limosna por Dios.
Rosario, que no llevaba dinero, encargó á 

la pordiosera que la acompañase hasta su 
casa.

—Allí comerás—le dijo—y te regalaré un 
traje igual á éste que llevo. ¡Ya verás qué 
bien te sienta!

Y ambas niñas siguieron juntas. Al llegar 
á casa de Rosario, el padre de ésta acogió á 
la mendiga con la mayor caridad, y además

(l) En el número próximo J^ufnsanía la — 
Murcia.

del traje que le había prometido su hija, le 
entregó una cantidad de dinero. Después le 
encargó que fuese por allí los domingos y la 
socorrería.

Transcurrió algún tiempo, y Rosario no 
volvió á ver á la pobrecita que todas las se­
manas había acudido puntualmente á su casa.

Una tarde estaba bañándose, y un golpe 
de mar la separó de la criada que se bañaba 
'con ella. Por pronto que quisieron acudir ya 
la había arrastrado la corriente mar adentro.

Los bañistas que presenciaban aquel te­
rrible espectáculo comenzaron á dar voces 
de auxilio, y algunos se arrojaron á salvarla. 
Pero todo fué inútil. Las olas la cubrían, hun­
diéndola en el fondo y volviéndola á sacar 
á flote.

Y como si el día huyese horrorizado, vino 
la noche y entre las sombras sólo pudo verse 
una barca luchando con las olas en el mismo 
sitio en que Rosario se había hundido.

II
El desconsuelo del papá de Rosario al sa­

ber la horrorosa noticia fué desgarrador.
Loco, desesperado, quiso correr al mar 

confiado en que podría recuperar á su hija.
Tuvieron que sujetarle. Lanzaba gritos te­

rribles llamándola.
—¡Yo no podré vivir sin ella! excla­

maba. —¡Rosario! ¡Rosario! ¡Que me devuel­
van á mi hija!

Y voceando así, llegaba hasta la ventana 
amenazando á las terribles olas que le habían 
robado su felicidad. Después besaba frené­
tico el trajecito blanco que se había quitado 
su hija antes de tomar el maldito baño.

Fué aquélla una noche terrible. Llantos y 
desesperación en toda la casa.

ni
'Al día siguiente se presentó un muchacho 

que llegaba jadeante y cubierto de sudor.
Pidió hablar al padre de Rosario, y cuando 

éste le hizo pasar á su despacho se oyeron
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exclamaciones de júbilo y gritos de alegría.
¿Pero era posible? Rosario rio había muer­

to. Así lo afirmaba aquel muchacho portador 
de tan grata nueva.

El mismo se ofrecía á conducirle adonde 
estaba su hija.

Don Rogelio no quiso detenerse ni un se­
gundo y se lanzó á la calle anhelante por 
confirmar su felicidad.

Llegaron á una casa modestísima de los 
arrabales. Llamaron en un cuarto de muy 
pobre aspecto. Les abrió una viejecita que 
les condujo á una mísera habitación en la 
que se hallaban colgados de las paredes al­
gunos enseres de pesca.

Don Rogelio, al entrar allí, lanzó un grito 
indescriptible. Acababa de ver á su 
hija que, echada en un colchón y 
cubierta con unas mantas, le sonreía.

—¡Papá! ¡Papaíto!—exclamó.
—¡Hija mía! ¡Qué feliz soy!
Y se abrazaron estrechamente.
Pero el asombro de D. Rogelio fue 

mayor cuando advirtió que su hija 
llevaba un vestidito blanco igual al 
que había dejado en la caseta de ba­
ños y que había él estrujado á besos 
como último recuerdo. ¿Cómo era 
aquello.^ '

La explicación le conmovió.
Le había salvado á su hija un pobre 

pescador que, exponiendo la vida, 
acudió con su barca cuando la niña 
iba á hundirse para siempre. Sólo 
tuvo tiempo para sujetar á la mucha­
cha por un brazo y lanzarla dentro de 
la embarcación, que fué arrastrada 
por la corriente mar adentro. Allí es­
tuvo luchando con el mar embrave­
cido, y hasta doce horas después no 
pudo regresar á la playa. Rosario 
apenas podía andar. Dijo donde vivía 
su padre y corrieron á avisarle, me­
tiendo á la niña en la cama y dándola 

alimento para recobrar las fuerzas perdidas.
—¿Pero dónde está el salvador de mi 

hija.^ ¡Quiero abrazarle!—dijo D. Rogelio.
—No tardará en llegar — contestó la vie­

jecita—. Es mi nieto y ha ido cerca de aquí 
en busca de su hermana que está recogida 
en un colegio.

No tardó en presentarse un arrogante 
mocetón llevando de la mano á una mucha­
cha, en la que D. Rogelio reconoció á la po- 
brecita que meses atrás habían socorrido.

Entonces comprendió por qué su hija ves­
tía aquel traje blanco igual al suyo. Era el 
que regaló á la pobrecita cuyo hermano ha­
bía encontrado ocasión de devolvérselo, sal­
vándole la vida. X. X.
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POR CURIOSO

Mr. Camelo, corresponsal del The /n/úní¿Í2t//t én 
el fjapón, ..había salido en la Volanta para tomar 
apuntes, cuando el criado, en una parada, le avisó 
que alguien escuchaba su conversación.

^uen consejo
ÿ Sucn camino.

<Una sociedad civilizada es 
un, espléndido edificio. Son sus 
columnas la religión y la justi­
cia: sus ornamentos las artes' y 
las letras.»

L. A. DE Cueto.

NIis queridos amiguitos y amiguitas: Aquí 
estoy otra vez; es decir, aquí estamos. Como 
dice la frase de un poeta celebradísimo: j/a 
somos (¿os.

Rosa y Azul, imitando á los apóstoles, 
predica con éxito lisongero por el mundo in­
fantil la doctrina de la realidad, de la conve­
niencia popular y de la dicha; y nosotras, 
haciéndonos eco exacto de ella y sugestiona­
das por su hermoso desarrollo y risueña apo­
logía, propagamos voluntariamente su radio 
de acción, y nos proponemos convertir á los 
de opuestos pensamientos y despertar á los 
ignorantes. No tenemos la seguridad de con­
vencer plenamente, porque es posible que 
nuestra fuerza intelectual sea insuficiente; 
pero nuestra razón es poderosa, y... allá ve­
remos.

Este digno periódico inició nuestra odisea; 
hay que adherirse á ella; las ventajas son 
clarísimas é indiscutibles; sigamos la marcha 
señalada; bien merece la pena...

Y á fe sincera, que desde que nuestros ce­
rebros concibieron la idea solemne de ser 
^erio(¿is(as y la imaginación pensó la feliz 
probabilidad de ver nuestros nombres en ¿e- 
fras (¿e »io¿(¿e, que orgullosamente han co­
rroborado la fuerza de voluntad y las colum­
nas de Rosa y Azul, no pueden darse para 
nosotras mayores plácemes que el tributo de 
respeto, admiración y cariño de que hemos 
sido objeto por parte de cuantas personfis 
han conocido y saboreado nuestros nobles 
propósitos.
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Felicitaciones por aquí, enhorabuenas por 
allá, caricias de un lado, aplausos de otro y 
ambiente de alegría por todas partes. Estes 
fueron las manifestaciones de regocijo y 
entusiasmo que se nos concedían por todos 
los que admiraban nuestra precocidad... Ya 
éramos de la Prensa.

Ahora bien; hemos de convenir en que 
nuestro trabajo intelectual, juzgado material­
mente, no hubiera constituido ni un átomo de 
literatura; su valor sólido no hubiera proba­
blemente podido demostrar nada, ni hubiera 
merecido elogio ninguno; pero... éramos 
niños, y esto bastaba y convencía á todo el 
mundo. El éxito muchas veces no se obtie­
ne por la labor, sino por la edad.

Tampoco se regateaban los aplausos, y en 
gran número por cierto, para quien á nos­
otras nos elevó y nos dió medios y motivos 
de triunfo, para Rosa y Azul; el fallo era jus­
tísimo y plausible.

Un periódico que viene al mundo con la 
decisión exclusiva de protegernos y encarnar 
en nuestros pequeños seres el egoísmo de la 
cultura y la ilustración, harto necesaria y de­
seada, que tan felices puede hacernos, mere­
ce sin límites ni cortapisas la eterna compa­
ñía moral y ciego cariño, que, como nosotros, 
debe profesarle todo aquel que, con funda­
mento, crea que el progreso ó la ruina de 
una nación estará mañana en los niños 
de ñoj'.

María y Manolita Santos.

¿QÜlÉrl IiO SAGE?

Estro en cualquier cementerio 

y, según los epitafios, 
cada sepultura encierra

.un virtuosa ciudadano.
Todos,_los;qu.e allí reposan 

fueron en vida unos santos, 
y yo absorto me pregunto: 
¿Dónde entierran á los vtatos.^

POR CURIOSO

...y Mr. Camelo, que no era ningún tonto, y por 
algo le tenía de corresponsal Tláí /fi/umtiuw, cas­
tigó al curiosa atándole los pies á, un poste y de­
jándole así mientras él se alejaba en su volanta.
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¿yL día 11 de Abril de 1512 se verificó la famosa 
batalla de Rávena entre espafioles y franceses, y 
tan horrorosos estragos se causaron ambos ejér­
citos, que nunca hasta aquel día hay noticia de 
batalla más sangrienta.

Algunos escritores llevaron su espanto á tal 
punto, que cuando hicieron las crónicas de esta 
batalla llegaron à quintuplicar la cantidad de com­
batientes muertos. No hay, pues, una cifra exacta;

pero en nuestro, afán de contaros cuanto podamos 
inquirir acerca de estos hechos históricos, copia­
remos las que apuntan en sus crónicas algunos de 
los escritores reputados por más sensatos.

Helas aquí:
Antonio de Herrera dice: «Murieron 10.000 

combatientes, la tercera parte españoles, y las 
otras dos franceses.»

Diego García de Paredes afirma «perdimos la 
batalla por la excesiva diferencia de gente; ellos 
eran 60.000 y nosotros 15.OOO; pero quedaron ellos 
tan pocos como nosotros. Escapamos 2.500 espa­
ñoles, y luego murieron 200 á manos de los fran­
ceses, y de los franceses 400 en las de los es])a- 
ñoles que yo comandaba».

Fluctúan otros entre las cifras de Herrera y 
García de Paredes; pero á éste confieren mayor 
crédito los historiadores por haber sido testigo 
presencial.

De todos modos, la batalla de Rávena fué fu­
nesta para nosotros.

M.
i

ÍíESUlTAhO DEL SEeUMDO
Según decíamos en nuestro número ante­
rior, liemos recibido para el segundo concur­
so 3.768 tarjetas, todas con la solución exac­
ta. Esto nos hace pensar que (|ebemos hacer 
los con sursos un poquitín más trabajosos. 
Todo S3 andará. Nuestro interés no es otro 
que (.stimula - á los niños para que discurran 
y piensen en provecho suyo.

Sometidas las tarjetas á un sorteo, que han 
presenciado D. Nicolás Ruiz Langacho y 
doña Justa Dávalos, resultaron premiadas en 
esta forma :

Premio i.°, Mar a Fernández, de Madrid.
Premios 2." al 12, Suceso Planas, de Ovie­

do; Pepito Montesinos, de Valencia; Rosita 
Morales, de Madrid; Nicolás Bizcarrondo, de 
San Sebastián; Gonzalito Espeso, de León; 
Josefa Rodríguez, de Cádiz; Félix Valle, de 
Barbastro; Ladislao Rueda, de Madrid; En­

rique Rosas, de Logroño; Rosario Alvarez 
García, de Pravia, y Luisita Neira, de Madrid.

Premios 13 al 25, Julián Fernández Cue­
vas, de Valladolid; Carmen G. del Rivero, de 
Madrid; Ernesto Izard, de Béjar; Blas Pérez 
Cía, de Madrid; Olegarita Dieste Gonzálvez, 
de Rianjo (Coruña); Daniel Sanchiz, de La 
Línea (Cádiz); Angelito Ramil, de Madrid; 
Santiago Ropero, de Toledo; Angelita López 
Saul, de Madrid; Enrique Tomás, de Valen­
cia; Eduardo de la Torre, de Cazorla; Pepe 
Fernández, de Albacete; Eduardo Correa, de 
Madrid, y Luis Núñez, de Mérida (Badajoz).

Mi felicitación á los agraciados, que pue­
den recoger los premios cuando gusten, y 
también aplaudo á los que no tuvieron la 
suerte de obtenerlos, pero que acertaron la 
fuga de vocales:

Sin el amor que encanta 
la soledad de un ermitaño espanta; 
pero es más espantosa todavía 
la soledad de dos en compañía.

Pneden enviar soluciones para el concurso 
tercero.-

El perro del herrero duerme á las martilladas y 
despierta á las..................

Y para el cuarto;
¿Cuál es el mejor cazador para la liebre?

Véanse las condiciones y listas de premios 
en los números 5.° y 6."
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J^RAN las doce de la noche. Habíamos estableci­

do el campamento en un llano, <á la derecha del 
pueblo de Astracán. Estábamos rendidos por la 
fatiga y por el hambre.

El coronel, un señor muy grave de cincuenta y 
nueve años de edad y treinta y cuatro de servicios, 
andaba de un lado para otro, dando órdenes y 
animando á los más decaídos.

Después de haber comido nuestra miserable 
ración, buscamos e' medio para combatir el frío 
que nos helaba; encendimos hogueras con todo lo 
que encontramos por a’lí, y en torno de ellas nos

—Ahí tiene usted mf tarjeta; mañana reciÍ)irá 
mis padrinos.

—Bueno, pero no saco las manos del bolsillo.

EL «TRUST» DE LOS GUAPOS

Instantáneas de M. Gros.

agrupamos todos los soldados, envueltos en nues­
tros capotes, decididos á pasar la noche lo mejor 
posible y sin aburrirnos, ya que no era posible 
dormir á causa del frío que hacía.

El cabo Martínez, que era el que nos distraía en 
nuestros ratos de ocio, nos propuso jugar á la ba­
raja con una que él llevaba; aceptamos todos.

Aún no habíamos tomado las cartas, cuando 
escuchamos el grito de: «¡A las armas, á las armas! 
¡El enemigo!» Y llegando el coronel, con la voz 
trémula por el coraje, nos dijo: «Hijos míos, el 
enemigo nos ha sorprendido; exigen nuestra ren­
dición ó nuestra vida; ¿qué hacemos?» El grito de 
«¡A ellos!» se escapó á un mismo tiempo de todas 
nuestras bocas, y el coronel, radiando de alegría, 
dijo: «Está bien; ahora, valor»; y señalando con la 
espada al enemigo que nos cercaba, se lanzó hacia 
él, seguido de todo el regimiento. Una terrible 
descarga que nos causó muchas bajas, fué el reci­
bimiento que nos hicieron; pero nosotros, ébrios 
de coraje, no hicimos caso de las balas, que con­
tinuaban haciendo estragos, y seguimos á nuestro 
coronel que, rodeado de enemigos, estaba á punto 
de desaparecer. Al fin, logramos libertarle, y aún 
no había vuelto á montar á caballo en otro que le 
dieron, pues el suyo se le habían matado, cuando 
una bala, salida de en medio del enemigo, vino á 
darle en el pecho, y, vacilando, llevóse la mano á 
la herida, por la que manaba abundante sangre, 
diciendo:
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VENTAJAS DE LA MODA ,

— Cochero, que va un chico en la trasera.
— Cállese usted, chivato; ¿no ve que no lleva 

fusta?

«Voy á morir, pero no temáis, pues os llegan 
refuerzos»; y expiró. Un grito de rabia resonó, y 
mientras que unos cogían al coronel, los otros nos 
lanzamos sobre el enemigo, apoyados por los 
refuerzos que nos mandaban, que, después de una 
encarnizada lucha, se declaró en fuga.

Después de haber vencido, sólo nos ocupamos 
en dar sepultura en el cementerio del pueblo de 
Astracán al cuerpo de nuestro coronel, que había 
muerto por la patria.

Remitido por Ricardo Sanz.

RÁBULA

/ , NDRÉS, muchacho imprudente, 
pegó palos á un pollino, 
y éste con fuerza y con tino 
le dió una coz en la frente.

Lloró el niño, y un anciano, 
que le contemplaba atento, 
le dijo: «Escucha un momento 
mi consejo útil y sano.

El que á. otro ofender intenta 
con los hechos ó el lenguaje, 
se infiere él mismo un ultraje 
que le abochorna y le afrenta.

Que cual bolas de billar 
todos nuestros actos son: 
chocan... y por reflexión 
vuelven á nos á parar.»

Remitida por Miguel Haedo.

^uiuros saívaóor&s.
^yUANDO nuestra antigua gloria 

como flor marchita y mustia * 
sólo en la presente angustia 
queda guardada en la Historia;
cuando presagios fatales • ~ 
á nuestros males futuros 
traen horizontes oscuros
símbolo de grandes males, L
todo parece anunciar 
el triste y próximo fin 
del que del mundo al confín 
supo su pendón llevar, 
del que en tantas ocasiones 
mostró su noble bravura, 
del que abatió de su altura 
al terror de las naciones.
Mas no, que allá en lontonanza 
una débil lucecilla 
pequeña, pero que brilla 
como brilla una esperanza, 
entre la intensa negrura 
de una nube tan opaca, 
en brillantez se destaca 
cual promesa de ventura.
Son los niños que ahora juegan; 
la patria en ellos confía, 
pues brotarán algún día 
los gérmenes que en sí llevan; 
gérmenes de nueva vida, 
de juventud y vigor, 
y nuestra patria querida 
recobrará su esplendor. ' 
Algo de hispano heroísmo 

t se demostrará en los hechos 
' sí en los juveniles pechos 

hay virtud y patriotismo.
Remitido por Emilio Sevilla RiChárt.

NUESTROS ELEGANTES

—Estás hecho un barbián con ese hongo. ' 
— Pues tú, con esa gorra pareces ün chófer.
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Cntreíenimienios cienííficos

EL HÉRCULES

ÍHás vale maña ^ue /uerza, dice un refrán 
castellano, que tiene plena confirmación en 
la experiencia que hoy proponemos. Para su 
ejecución no hacen falta más que dos esco­
bas con mango de palo que sea fuerte, y una 
cuerda de un grueso regular. Escójanse cua­
tro hombres forzudos, y encárguese á dos de 
ellos que sujeten el mango de una de las 
escobas en posición horizontal; hágase lo 
mismo con los otros dos, y colóquense en­
frente de los primeros y á distancia de un 
metro. Atese fuertemente uno de los extre­
mos de la cuerda á uno de los mangos de 
escoba, y dense varias vueltas con la cuerda 
(cinco marca el grabado) á los dos mangos.

riamente que el resultante de los hechos 
por los cuatro hombres forzudos.

Hay que tener presente que, lo mismo 
'que ocurre en la teoría de las poleas, base 
esencial de esta experiencia, lo que se gana 
en fuerza se pierde en velocidad, y, por tan­
to, para conseguir el resultado propuesto^de 
juntar los dos mangos estando á distancia de 
un metro, es preciso que pasen cinco metros 
de cuerda por las manos del operador.

La experiencia es de más brillantes resul­
tados si se hace en un piso de madera bien 
encerado, puesto que, no pudiendo afianzar­
se bien en el suelo, y siendo, por lo tanto, 
menor su esfuerzo, puede un niño sobrepu­
jar las fuerzas de cuatro hombres, por vigo­
rosos que sean.

ía infancia

L/ichüsa edad aquella en que sin penas 
ni dolores que turben tu reposo 
tranquilos pasan días y más dias; 

ese es el tiempo’hermoso.
Mas ya vendrá el invierno de^la vida 
y en su larga querella 
pesarososjdiréis y entristecidos:

¡Dichosa edad aquella!

Ra.\ión Portillo.

con lo cual quedará todo á punto de empe­
zar la experiencia. Apuéstese sin miedo lo 
que se quiera á que un hombre de mediana 
fuerza obligará á los cuatro á juntarse, aun­
que hagan esfuerzos desesperados para man­
tenerse á distancia. Hecho esto, no queda 
más que tirar de la cuerda, como indica el 
grabado, y se obtendrá el resultado apeteci­
do, puesto que el esfuerzo hecho por quien 
tire de la cuerda, multiplicado por el núme­
ro de vueltas que ésta ha) a dado á los man­
gos de las escobas, ha de ser mayor necesa­

EL COLMO DE LA CIENCIA

— ¡Vaya una lengua! Espera, amigo mío; te voy 
á recetar un purgante enérgico.
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BARAJA DE SENTENCIAS
PARA LOS JUEGOS DE PRENDAS

(Cotitipuacióp)

[2.^ Las manos puestas atrás 
y según tu industria pueda, 
con la boca una moneda 
de una mesa cogerás.

n todas feas dejando, 
sin agraviar á ninguna 
de estas señoras, ve una 
la más perfecta formando.

14 .^ Da tres vueltas sin cesar 
con un pañuelo tapado, 
y un pie al aire levantado, 
una aguja has de enhebrar.

15 .® ¿Dónde irá un pobre llagado 
de travesuras de amor?, 
has de decir sin rubor, 
para que seas perdonado.

ló.®’ La alcantarilla del Prado 
has de hacer sin resistir; 
y así prevente á sufrir 
cuanto en ella fuere cechado.

17 .^ Que apetecen'en secreto, 
á todos preguntarás; 
luego lo publicarás 
con disimulo discreto.

18 .^ Haz cuenta que á la almoadilla 
estás haciendo labor, 
y cántanos con primor 
una buena seguidilla.

19 .^ Para que te quieran debes 
un secreto preguntar; 
luego lo has de publicar 
si cobrar tu prenda quieres.

20 .^ En pie te has de tener, 
y de todos á presencia 
con la mayor diligencia 
un codo te has de morder.

21 .®' Banquillo de zapatero 
puesto en tres pies has de hacer, 
un pie al aire has de tener 
y puesto en él un sombrero.

22 .® Una jota cantarás 
si sacar tu prenda quieres; 
y si esto hacer no quisieres 
un fandango bailarás.

23 .® Qué se requiere dirás 
para buena moza ser, 
que haciéndolo á todos ver 
tu prendra recobrarás.

24 .® El que á todos los del juego 
contentes es la sentencia; 
si tardas, tendrás paciencia, 
que ya descansarás luego.

25 .® Para basurero estás 
por la suerte destinado; 
el chasco es algo pesado, 
pero paciencia tendrás.

26 .® En un almirez sentado 
una aguja enhebrarás, 
y entretanto cantarás 
un verso mal entonado.

27 .® Una guirnalda has de idear 
del gusto más delicado, 
y á la que sea de tu agrado 
luego la has de dedicar

28 .® Ya que caistes en falta 
no tienes que discurrir; 
que te falta has de decir 
de tres un burro, en voz alta.

29 .® De gaita gallega un paso 
procurarás con esmero 
bailar, haciendo el herrero, 
y otro juguete del caso.

30-^ Harás sin que valga excusa, 
las manos y pies atados, 
para purgar tus pecados, 
el pesebre de la Inclusa.

SI-'* Te pondrás á discreción 
á sufrir cuanta figura 
de tu cuerpo hacer se ocurra 
en cualquiera posición.

32 .® Disponte á correr baquetas 
dos carreras, de contado 
corre, sufre, y sé callado 
á cuantas digan chufletas.

33 .® 1.a suerte no pide más 
que te pongas en berlina, 
en tanto que se examina 
la causa por lo que estás

34 .® Harás de Puerta del Sol 
un esquinazo, y constante 
tu genio y paciencia aguante 
como en concha el caracol.

35 .® Con las manos á la espalda 
una aguja enhebrarás, 
y en tanto una luz tendrás 
en la boca, que bien arda.

36 .® I.o que esta cédula expresa 
es, el que sin replicar, 
quien le toque vaya á dar 
tres culadas á una mesa.

37 .® En nn pie te sostendrás, 
lleva el otro dirigido 
á la boca, y ya ujordido, 
luego soltarlo podrás.
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Juan Hernández.—Barbastro.
Rosa y Azul me entusiasma, 

por su mifcha distracción. 
Para hacerla es necesario 
tener un buen Director.

Pedro Mestres.—Tarragona. —Rosa Y Azul me 
propina unos ratitos tan gratos, que hasta en la 
cama la leo, y luego sueño con ella.

Carmencita Navarro.—Méntrida.—Cada dia veo 
con más gusto el Rosa y Azul.

Leonardo Ordoño.— Madrid. — Su Revista, no 
sólo sirve para pasar un buen rato por lo graciosa 
que es, sino que instruye, enseñándonos cosas que 
no conociamos.

Antonio Aguirre.—Cuenca. — Me gusta mucho 
Rosa y Azul, y sus Crcni^uMas me encantan.

Rosario Alvarez Garcia.—Pravia.
Rosa y Azul me embelesa 

porque instruye deleitando, 
y los cuentos de E. de Amicis 
casi me van encantando.

Isabelita Garcés.—Toledo.—Rosa Y Azul me 
embelesa. Mi constante preocupación es su lectu­
ra. Los sábados por la noche sueño con él, y si se 
retrasa un solo dia en venir me disgusto y lloro. 
El,aumento de cinco céntimos no me importa; se­
guiré comprando el precioso periódico infantil 
Rosa y Azul.

Santiago Camarasa.—Toledo.
Mi querido Director:

Mande usted cosas muy buenas 
aunque suba mucho el precio 
de Revista tan amena.

La lectura es muy bonita, 
las historietas también, 
los chascarrillos lo mismo 
y las tarjetas de olé.

Rosa y Azul me entusiasma, 
y voy á ser suscriptor 
por la lectura que tiene 
y por su biieij Director.

Leonardo Ordoño.—Madrid.
La portada es ideal 

y la parte literaria 
para el niño necesaria. 
¡En vez de ser semanal, 
ojalá fuera diaria!

A. Callao y L. Mola, — Barbastro.—Publicate su 
diálogo después de arreglado.

M. Nogueira.—Alicante.—Se publicarán. “C
R. F. de Mora.—No publicamos pasatieiápos 

ilustrados. "x •
F. Loredo. — Madrid.—Le complaceré. Y consté 

queno estaba de más la advertencia. Si usted viera...
Pomares.—Barbastro.—Tiene usted obligación 

de hacerlo mejor.
J. Urenda.—Málaga.— ¡Lástima que idea tan no­

ble esté tan mal versificada!
M. .Albarrán.—Palencia.—Irán.
I. Cappús. — Madrid.—Idem.
I,. Castro.—.Avilés. - Si, señor; pero tenga usted 

paciencia. Haÿ muchos delante.
M. Cros. — Madrid.—Irán algunos dibujos.
M. Boada.—Idem. - Arreglaré el soneto.
E. del Olmo.—Palencia. — Se publicarán.
J. Hernández.—Madrid. —Empieza usted así la 

composición;
Mi cerida Edubigitas, 

erres de lo maz inglata, 
y, francamente, tenía usted que acabar peor que 
Rusia y el Japón.

R. Uguina.—Idem id. No dirán ustedes que soy 
exigente.

J. S. Baytón. — Madrid.—Irá el cuentecíllo.
R. Dargallo.—Cuando envíe dibujos hágalo en 

papel mayor, y los epígrafes escritos detrás. Los 
de la postal están bian.

M. Rodríguez.—León.—Entran en turno.
T. G. Nozal.—Miranda.—La efeméride llega 

tarde. Haga otra con dos meses de anticipación 
á la fecha de la Revista.

J. Delgado. — Málaga.—Aspiramos á decir la 
verdad á los niños, y escribiendo no llegó nadie 
á millonario, ni el Tostado. Envíe otra cosa. Los 
pasatiempos irán.

M. García.—Salamanca.—No está mal la tra­
ducción; pero el asunto era conocido en tiempos 
de Calomarde,

E. Pinar.—Madrid. — Haga el favor de pasar por 
la Administración.

A LOS IMPACIENTES.—Las cartas se contestan 
por turno rigoroso; pero luego viene la imprenta y no 
puede insertar en un número todo el original que ten­
go dispuesto. Paciencia, pues, amiguitos.

SGCB2021



ROSA Y AZUL128

CHARADA, por F. Villaverde.

ires en el teatro, 
en alfabeto secunda, 
y en cualquier punto hallarás 
^rifuá (ios, pues mucho abundan.

TARJETA, por A. Castaño.

Luis Prim fa^ Verónica.

Combinad las letras y hallaréis los nombres de 
dos diarios.

SUSTITUCIÓN, por F. Doctor.
O © L A 

©LA
A © T A

. ©MAR
© A G O

S © E T A
©ARCO 
©RON

C A © D O
Sustituyendo los puntos por letras hallaréis un 

nombre que os agrade.
CHARADA, por J. Rivera.*

Prima-/r¿ma y (¿os-priffiera 
'suelen jugar â la todo, 
hasta que el pritna-dos' tienen 
polvoriento y sudoroso.

ACERTIJO, por F. Olmedo.
¿En qué se parece una comida _de vigilia^á un 

esqueleto?
JEROGLÍFICO, por R. Portillo.

C nota.

ACERTIJO, por P. G. del Rivero.

Un individuo envió á pedir por medio de un te- 
telegrama

¿Qué pedía?
SOLUCIOINEÍS

AL JEROGLÍFICO COMPRIMIDO, por I. Cappús: 
TRASPASO

A LA TARJETA, por Ordoño:
ELOY GONZALO GARCÍA

AL CUADRADO, por L. R.
GATO
AMAS
TACO
OSOS

A LAS ADIVINANZAS, por E. Pinar.
I .®' San Canuto.
2 .®' Santa Tecla.

AL ACERTIJO, por M. de Diego:
LAS TRÉBEDES

AL JEROGLIFICO, por Montero: 
CAYÉNDOSE

Establocimients tipográfico de P. Apalategui, Pozas, 12, Madrid. Teléfono núm. 1.723.
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A NUESTROS LECTORES
-------- "r** 'H' -----

En nuestro deseo de mejorar más cada día las condiciones de la 
Revista, y no siendo posible á esta Empresa sostener el precio á que 

se ha venido vendiendo, desde 1.® de Abril, ó sea desde 
el número 6, el precio es de quince céntimos. No obstante, fieles 
siempre á los compromisos que con el público hemos contraído, los 
precios de suscripción continuarán lo mismo. Y haremos más: esti­
mando la confianza que los suscriptores depositan en nosotros, rega­
laremos 20 tarjetas postales para -entenderse con la Dirección en 
cuanto afecta á soluciones, concursos, crítica, pasatiempos, etc., á 
los que se suscriban por un año, y 10 tarjetas á los que lo hagan 
por un semestre. De este modo cada ejemplar costará á ios suscrip­
tores nueve céntimos, y quince al comprador.

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

Un año y 20 tarjetas postales...................................................
Seis meses y 10 ídem id..............................................................

6 pesetas.
3 —

BOLETÍN DE SUSCRIPCIÓN
D.............................................-..... -..........................................................

residente en.... .......................... -............ provincia de..............................
calle................................... -..............número.............. ..... cuarto_______
se suscribe á Í(osa i/ por............. ........... meses, y envía su im­
porte en (1) -........................... -.................... *........................................... ......

de......................de 1904.
El suscriptor.

(1) En libranza, sellos que no eiosdan de una peseta, sobra monedero ó en la forma que más la convenga,
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VINO DE PEPTONA ORTEGA

MARCA RBOiaTRADA

Para convalecientes y 
personas débiles es el 
mejor tónico y nutri­
tivo. — Iinipetencia, 
malas digestiones, 
anemia, tisis, etc.

LABORATORIO-FARMACIA DE ORTEGA;
MADRID.—18, UEÓN, 18.—MADRID

MAflREQ Existen cajas falsificadas de la liInUnLu Denticina que han imitado bien 
para sorprenderos, pero causan graves tras­
tornos en las criaturas. La legitima, 3 pesetas.

Madrid: Sacramento, 2, farmacia.

rÇTilMÂPn acedías, dispepsias, gas, LulUlVInuU tralgias, úlceras, diarreas- 
vómitos y cuanto revela malas digestiones se 
cura con Perla Estomacal F. Moreno. Conocida 
en todo el orbe. Caja: 3,60 pesetas (antes 10 
reales).

Madrid: Sacramento, 2, farmacia.

FAMOSO MÉTODO DE LECTURA
EL SIGLO DE LOS NIÑOS

DECLARADO DE TEXTO

Pepe 1.° (1.^ sección), económ.®". 0,25 ptas .
> 1.® (2.®' sección) > 0,26 >

Pepe l.°, lujo............................... 0,60 >
Pepe 2.® >   0,60 »
Pepe 3.® >   0,76 »
Pepe 4.® >   1,00 >

Los señores Maestros y Libreros obtendrán 
descuentos proporcionados al importe del 
pedido.

Pidan tarifas de precios y condiciones al 
depósito general del Método de lectura El si­
glo de los niños, calle de Jardines, 16, Madrid, 
Sra. Hija de Gómez Tutor.

LA PREVISION PATERNAL
SOCIEDAD MUTUA ESPAÑOLA

SEGUÍAOS mfíOS 
en distintas combinaciones.

Pólizas pagadas en Enero y Febrero del 
año actual:

112.241,44 pesetas.
Dirección: Garmen, 25,—MADRID

PAPILLA PARA LA BABA, EN LÍQUIDO
Las madres la 

conocen por sus 
efectos, y B u 8 
hijitos la toman 
con avidez. 
Frasco, 0,50 y 1 
peseta. Para 
provincias te­
nérnosla Papi­
lla en polvo, 
caja con 10 pa­
peles, que vale 
B pesetas. Para 
BU uso y demás 
instrucciones
léase el pros- 

pecto. Desconfien de las imitaciones, porque la ver­
dadera Papilla, única y exclusivamente se despa­
cha en esta casa.
ú^cina de farmacia de 3)t JCuis f^ornés Sr/mait 

San Bernardo, 70, Madrid (frente al Noviciado)

SASTRERÍA EL INFANTE
IMl Ñ o tS

26 PRECIADOS, 26
Preciosos trajes de 6 á 40 pts.
Gabanes novedad de 16 á 60.
Rusos, gran abrigo, de 18 á 26.

Cuellos novedad, chalinas, 
gorras y colección grandiosa 
en géneros para la medida.

PRECIO FIJO

Talleres de fotograbado
DB LOS

SUCESORES DE E. PAEZ

Directo, línea, zincografía.

Precios sin competencia.

Quintana, 38.—MADRID

GRAN FOTOGRAFIA BOLIVAR
1, SAN BERNARDO, 1

Es la casa que en Madrid se 
dedica especialmente á hacer re­
tratos de niños.
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